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e s t ablecida en 1921. Se examinan los fa c t o res que con-
d u j e ron al auge de este negocio durante las pri m e r a s
décadas del siglo X X, así como las razones de su deca-
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A b s t r a c t: E x p l o i t ation of onyx marble in a site known as “ E l

M á rm o l ” in Baja Califo rnia since the discove ring of

this huge deposit in 1890 until 1958, when the quar-

ry was closed, is analyzed in this study. Activities of

N ew Pedrara Mexican Onyx Company, founded in

1 8 9 2 , and its successors, n o t ably Southwest Onyx and

M a r ble Company, e s t ablished in 1921, a re emphasized.

Factors leading to the boom of this business during the

first decades of the twentieth century, as well as the re a-

sons of its decline and eventual disappearance at the

end of the 1950’s are examined.

Key wo r d s : m i n i n g, o ny x , Po r fi ri at o, Baja Califo rn i a , m i n e r a l s ,

fo reign investment in Mexico, h i s t o ry of the mining.

Introducción 

Los investigadores de la historia de la minería en México han

dedicado su atención, principalmente, al descubrimiento y a la

explotación de yacimientos de metales preciosos e industriales,

como el oro, la plata y el cobre. En cambio, han mostrado poco

interés por la explotación de otros tipos de minerales que no

pertenecen a las categorías anteri o rmente mencionadas, como el

g r a n i t o, t a l c o, s a l , a s b e s t o, a l u m b re, g r a fi t o, e t c é t e r a .

Éste ha sido el caso de las actividades mineras que se lleva ro n

a cabo en la península de Baja Califo rnia durante el p o r fi ri ato y la

p rimera mitad del siglo X X. Aunque la minería en Baja C a l i fo rn i a

no ha alcanzado la fama que ha tenido en otros estados del país,

como Guanajuato, Zacatecas y Chihuahua, ha constituido, sin

embargo, uno de los factores principales en el desarrollo de es-

ta entidad.
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Las actividades mineras en la región datan de mediados del si-
glo X V I I I, cuando se comenzaron a explotar yacimientos de plata y
o ro en los sitios que llegaron a ser conocidos como los puebl o s
de El Triunfo y San Antonio. Durante la primera mitad del siglo
XIX, este tipo de actividades en el sur de la península se estanca-
ron debido a la falta de capital, que hubieran hecho posible la
introducción de tecnología más moderna para poder seguir con la
explotación a una mayor profundidad (Amao Manríquez,
1 9 9 7 : 2 4 - 9 8 ; Trejo Barajas, 1 9 9 9 : 4 7 - 5 4 , 8 2 - 1 3 0 , 1 7 4 - 1 8 7 ; R i va s
H e rnández, 2000:11-16) .

En 1862, con el descubrimiento de nu evos yacimientos de
p l ata en el poblado de San A n t o n i o, hubo un re s u rgimiento del
interés por la minería en la zona. Durante este mismo peri o d o, s e
e x p l o t a ron va rias minas de plata en el distrito de Mulegé, en la par-
te central de la península. La mayoría de las compañías mineras es-
t ablecidas eran de inversionistas estadounidenses, p a rt i c u l a rm e n t e
de San Francisco, C a l i fo rnia (Mining and Scientific Pre s s, 1 de octubre
de 1864, 21 de enero de 1865; R i vas Hern á n d e z , 2 0 0 0 : 1 7 - 2 3 )  .

Durante la década de 1870 hubo otros descubrimientos mine-
ro s , esta vez en el norte de la península. En 1870 y 1871, se en-
c o ntraron ricas vetas de oro y plata en el rancho perteneciente a
Amb rosio del Castillo, ubicado al sureste de Ensenada. En 1873 y
1 8 7 4 , se descubri e ron yacimientos de oro en Japa ( también lla-
mado Tres Pinos), situado a unos cien kilómetros de Te c at e, y en
J u á re z , un poco más hacia el sure s t e. Unos años después, en 1882,
C ayetano Mejía, o ri g i n a rio de Mulegé, junto con un indígena co-
chimí llamado Antonio Muri l l o, c o m e n z a ron a trabajar en algu-
nos placeres de oro en la región de Calmallí, cerca de los límites
con el Pa rtido Sur de la Baja Califo rn i a .Todos estos descubri m i e n-
tos provo c a ron migraciones de mineros a la península, p ro c e d e n-
tes de San Diego y otras ciudades de Califo rnia (San Diego Union, 2 4
de octubre de 1873, 27 de enero de 1874; D i g u e t , 1 9 1 2 : 3 0 )  .

A finales de feb re ro de 1889, el descubrimiento de unos pla-
c e res de oro en el distrito de Santa Clara, a casi cien kilómetros al
sureste de Ensenada, dio lugar a otro gran flujo de mineros a la
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región. Aunque la fiebre de oro duró menos de un mes, fue la
más grande en la historia de la península, dado que alrededor
de cinco mil hombres —la mayoría de ellos de San Diego, L o s
Ángeles y otras poblaciones del sur de Califo rnia— viajaron al si-
tio para buscar fo rt u n a . Una cantidad de oro que valía ap rox i m a-
damente veinte mil dólares fue extraída de los placeres (San Diego

Union and Daily Bee, 27 de feb re ro ; 3 , 6 y 15 de marzo de 1889; L o s

A n geles Ti m e s, 7 , 8 y 13 de marzo de 1889; L ower Califo rn i a n, 14 de

m a r z o, 1 de agosto de 1889).1

También existía mu cho interés entre los empre s a rios e inve r-
sionistas de este periodo con respecto a la explotación de otro s
minerales y recursos nat u r a l e s. Este interés en la búsqueda de re-
cursos de todo tipo se debió a la demanda de mat e riales para la
c o n s t rucción provocada por la gran expansión de las ciudades du-
rante las últimas décadas del siglo XIX, así como para la manu-
factura de productos de todo tipo (Schlereth, 1991:141-167;
Chaput, Mason y Zárate Loperena, 1992:29) .

El ónix fo rm aba parte de esta enorme va riedad de mat e ri a l e s
para los cuales existía una creciente demanda a nivel mundial a fi-
nales del siglo X I X y principios del X X.

La minería del ónix tuvo su primer gran p e ri o d o de auge du-
rante la antigüedad. El ónix ve r d a d e ro, que constituye una fo rm a
de calcedonia ve t e a d a , fue utilizado de manera muy extensa en la
j oyería y en la elaboración de ciertos objetos, como vasos y co-
p a s , pies para sillones y camas, e t c é t e r a , para los ricos comercian-
tes y la ari s t o c r a c i a . O t ro tipo de ónix —el llamado “ónix m á r-
m o l ”— fue utilizado en la elaboración de ánforas y columnas
(  M e rri l l , 1 8 9 5 : 5 4 1 - 5 4 3 ; M o o re, 1 9 7 8 : 1 2 3 - 1 2 6 , 1 5 4 )  .

Tanto el ónix como el mármol se fo rman de la misma mane-
r a , pues son va riaciones de piedra caliza constituida por sedimen-
tos dejados por el ag u a . Los tres minerales tienen casi la misma

1 El descubrimiento fue hecho por el mexicano Basilio Padilla en diciembre de
1 8 8 9 . Sin  embarg o, no se sabía nada al re s p e c t o, hasta más de un mes después, c u a n-
do el gambusino estadounidense Luman H. Gaskill difundió las noticias.
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composición química; no obstante, el ónix márm o l es mu cho más
d u ro que estos otros dos minerales y, por lo tanto, puede alcanzar
un grado de pulido mu cho más fino que el márm o l . A d e m á s , e l
ónix márm o l no se mancha fácilmente (Merri l l , 1 8 9 5 : 5 4 4 - 5 6 1 ;
Webster y A n d e r s o n ,1 9 8 3 : 2 8 5 - 2 8 9 )  . Fue este tipo de ónix el que
se utilizaba generalmente como mat e rial decorat i vo en la cons-

t rucción y para la elaboración de objetos decorat i vos de lujo.2

Durante la Edad Media, en Euro p a , el uso del ónix decayó a raíz
del estancamiento económico general que prevaleció hasta el Re-
n a c i m i e n t o. Aunque continuó siendo utilizado para los mismos fi-
nes a lo largo de este peri o d o, las conquistas musulmanas a part i r
del siglo V I c o rt a ron las rutas comerciales entre Europa y Ori e n t e,
así como el acceso por parte de los pueblos europeos a las fuentes
antiguas del suministro del mineral en África del Nort e, S i ri a ,A r a-
b i a , Persia y la India (Merri l l , 1 8 9 5 : 5 4 3 - 5 4 4 , 5 7 3 - 5 7 9 )  .

La gran expansión del comercio marítimo a partir del Renaci-
miento tuvo como resultado no sólo la posibilidad de conseguir
el ónix desde las fuentes tradicionales en el Oriente, sino tam-
bién de otras re g i o n e s , p a rt i c u l a rmente en A m é ri c a . A pesar del
acceso a estas nu evas fuentes, d ebido a los altos costos del trans-
p o rt e, así como la primacía que tenían otros productos en el mer-
cado intern a c i o n a l , la demanda de ónix creció paulat i n a m e n t e
(  M e rri l l , 1 8 9 5 : 5 6 1 - 5 7 4 )  .

El desarrollo del transporte por barco de vapor durante el siglo
X I X, así como el descubrimiento de nu evos e importantes ya c i-
mientos de ónix, h i c i e ron que fueran más costeables la minería y
el procesamiento del ónix para fines comerciales. Durante el peri o-
do del Segundo Imperio en Francia, se descubri e ron otra vez los
yacimientos antiguos de los romanos en A rg e l i a . El ónix márm o l
de esta fuente fue utilizado en la decoración de mu chos edifi c i o s
p ú bl i c o s , como el famoso Te at ro de la Ópera de Pa r í s. En la medi-
da en que la cultura y las artes francesas se difundieron por E u ro-

2 Las piedras ornamentales como el ónix mexicano, el mármol t e c a l i y el ónix ar-
gelino son de este tipo de mineral.
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pa y el mundo durante la segunda mitad del siglo X I X, la utiliza-
ción del ónix para fines decorat i vos en la construcción también
volvió a ser cada vez más común (Kru t ch , 1 9 6 1 : 4 0 )  .

El re s u rgimiento del uso del ónix mármol como mat e rial en
la construcción y las artes decorat i vas durante las últimas décadas
del siglo X I X constituyó un símbolo visible de la riqueza y opu-
lencia del capitalismo occidental durante esta fase de su desarro-
l l o. El ónix no sólo era bello como mat e rial decorat i vo, sino que,
como elemento de diseño arquitectónico daba una impresión de
solidez y permanencia que encajaba bien con las ambiciones y los
deseos de los grupos con recursos suficientes para adquiri r l o.
También era del agrado de los miembros de las clases menos
afortunadas, quienes podrían contentarse por lo menos con el
privilegio de contemplar y admirar su belleza (Wharton y Cod-
man, 1978:1-16, 196-198; Mayhew y Myers, 1980:193-310,
337-360) .

Una gran proporción del ónix márm o l utilizado durante este
p e riodo fue extraída del sitio llamado “El Márm o l ” — a n t e ri o r-
mente conocido como “El Ónix” o “Los Tu l e s ” — , ubicado cerca
de la costa oeste del Golfo de Califo rn i a ,e n t re la bahía de San Luis
G o n z aga y San Fe l i p e. El descubrimiento de los yacimientos de
ónix en El Mármol proporcionó al mercado estadounidense, s o b re
t o d o, una fuente de este mat e rial re l at i vamente cerca en compara-
ción con otras regiones productoras durante esta época, como A r-
gelia y el sur de México. Existían otras fuentes de ónix márm o l e n
Estados Unidos, p a rt i c u l a rmente en A ri z o n a ,C o l o r a d o, D a kota del
Sur y Te n n e s s e e. Sin embarg o, el ónix que se explotaba en El Már-
mol no sólo era de una calidad muy ap reciada en el mercado, s i-
no que también las piezas provenientes de esta fuente eran en ge-
neral considerablemente más grandes que las que se encontrab a n
en los otros sitios (San Diego Union, 17 de nov i e m b re de 1890; M e-
rri l l , 1 8 9 5 : 5 6 1 - 5 6 3 , 5 6 6 - 5 6 8 )  .

Durante el periodo abarcado en este estudio, existían otros ya-
cimientos de ónix márm o l en Baja Califo rn i a : C e rro Blanco, E l
M a rmolito y la isla de San Marcos, por sólo citar algunos casos.
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No obstante, la explotación en estos sitios fue de mu cho menor es-
cala que en el caso de El Márm o l . Ta m b i é n , en general, f u e ron de
poca duración, con la excepción de El Marm o l i t o, c u yo descubri-

miento se remonta a la época colonial.3

El presente trabajo se limita al estudio de la cantera de El Már-
mol y de las va rias empresas que fueron establecidas a lo largo de
los años para la explotación de este ya c i m i e n t o. Es importante se-
ñalar que, a partir de la fe cha de su descubrimiento y durante mu-
chos años después, este sitio constituyó la fuente principal de
ónix márm o l para los mercados de A m é rica del Norte (Merri l l ,
1 8 9 5 : 5 6 9 ;K ru t ch ,1 9 6 2 : 2 0 )  . La historia de esta empresa part i c u-
lar ilustra la manera en que los gustos y estilos en la arquitectura
y las artes decorat i vas de una época sirv i e ron como fa c t o res deci-
s i vos en su desarrollo y explotación.

La exploración minera en Baja California
y los descubrimientos iniciales de ónix

En general, el conocimiento en torno a los recursos naturales de

Baja Califo rnia era bastante ru d i m e n t a rio durante el periodo colo-

n i a l . “De ellas [las minas califo rn i a n a s ]  ” , comentó el padre jesuita

Jacobo Baegert, en su obra Noticias de la península americana de Califor -

nia, “[ ...]  que yo sepa no han escrito nada hasta ahora los geó-

grafos, ni nada se lee de ellas en las enciclopedias[...]” (Baegert,

1989:60) .

3 Au t o rización por parte del presidente Álva ro Obregón a la Secretaría de Indus-
t ria para que conceda permisos de explotación de los yacimientos de ónix, m á rm o l
blanco y alab a s t ro en la isla de San Marcos, Baja Califo rn i a , 30 de agosto de 1921, A r-
ch i vo General de la Nación, M é x i c o, D. F. (en adelante, AG N)  , Fo n d o :O b re g ó n - C a l l e s ,
R e f. :E x p. 1 2 1 - I - S - 3 , en Universidad Autónoma de Baja Califo rn i a , Instituto de Inve s-
tigaciones Históricas (en adelante, UA B C-I I H)  , caja 5, e x p. 5 6 ; Automobile Club of
S o u t h e rn Califo rn i a ,1 9 4 0 : 9 ;C a rt e r, 1 9 6 7 : 6 8 ;S i n k a n k a s ,1 9 5 9 - 1 9 7 6 , vo l .I : 5 6 0 ;S h e-
d e n h e l m ,1 9 8 0 : 2 7 ,3 1 - 3 3 .
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Durante el siglo X V I I I, algunos de los misioneros escri b i e ro n
s o b re la existencia de yacimientos de mármol y ónix en la part e
s e p t e n t rional de la península. La expedición dirigida por Fe rn a n d o
C o n s ag en 1751 descubrió el yacimiento de mármol que llegó a
ser conocido posteri o rmente como El Marm o l i t o, ubicado cerca
de la costa del Pa c í fi c o, de latitud 20 grados ap rox i m a d a m e n t e
(  C o n s ag, 2 0 0 1 : 2 5 8 , 3 2 1 ; A s ch m a n n , 1 9 6 6 : 5 8 )  . O t ros escri t o re s
mostraron cierto escepticismo con respecto a estos informes.
“Algunos misioneros”, comentó Miguel del Barco en su libro
Historia nat u ral y crónica de la antigua Califo rn i a, “han encontrado már-
moles en el norte de la Califo rn i a , o a lo menos piedras que p a-
recían márm o l e s. . .” (  B a r c o, 1 9 8 8 : 1 6 2 )  . Francisco Javier Clav i j e ro,
en su obra Storia della Califo rn i a (Historia de la antigua o Baja Califo rn i a)  ,p u-
blicada en 1789, e x p resó una opinión semejante al re s p e c t o. “ S e
c re e,” a fi rm ab a , “que en la parte setentrional hay márm o l e s ; p e ro
hasta hoy no está bien ave ri g u a d o. . .” (  C l av i j e ro, 1 9 8 2 : 1 4 )  .

Durante el periodo entre la Independencia y el porfi ri ato no
hubo grandes avances con respecto al conocimiento de los re c u r-
sos naturales de Baja Califo rn i a . La primera expedición científi c a
que exploró la península en esa época, fue la dirigida por el escri-
tor y viajero estadounidense John Ross Brow n e, quien fue contra-
tado por la Lower Califo rnia Company en 1866 con el pro p ó s i t o
de encabezar una expedición a la comarca y examinar con detalle
los terrenos que habían sido otorgados a esta empresa en forma de
c o n c e s i ó n . El geólogo y mineralogista William More Gabb, de la
C a l i fo rnia State Geological Survey, fungió como jefe de la part e
c i e n t í fica de la expedición (Gabb, 1 8 6 9 : 8 2 , 9 2 - 1 1 2 ; B row n e,
1 9 6 6 : 5 4 , 6 3 )  . Mientras que Browne y los demás miembros de la
expedición exploraban la bahía de Magdalena y sus alre d e d o re s ,
el grupo encabezado por el geólogo Gabb se dirigió rumbo a la
f rontera internacional en el nort e. En su re c o rri d o, la expedición
dejó sin explorar la zona al norte de la misión de Santa María
— región en la cual se descubrió posteri o rmente el yacimiento de
El Mármol— por no querer desviarse de la ruta planeada.Ta m b i é n
s u b e s t i m aban su import a n c i a , como Gabb comentó:
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La región [...]  al norte de Santa María se desconoce geoló-
g i c a m e n t e. Se considera que es un desierto ári d o, la mayo r
p a rte del cual se encuentra cubierto de are n a , con algunos pe-
queños lugares fértiles aislados, como en el caso de Santa
C at a rina [ ...]  Lamentabl e m e n t e, no pudimos visitar ese dis-
t ri t o, porque se encontraba fuera de la zona que hab í a m o s
p l aneado explorar [...]  Nos consolamos con la idea de que
“aquel rincón no valía la pena para tomar en cuenta de todos
m o d o s.” (  G abb, 1 8 6 9 : 1 1 9 )  .

La región que se extendía por el lado noreste de la Baja Cali-
fo rnia permanecía en gran parte inexplorada. En un artículo pu-
blicado en el L ower Califo rn i a n a finales de mayo de 1889, t i t u l a d o
“An Unknown Land:Vast Tracts on the Peninsula Never Yet Explo-
re d ” , el mineralogista estadounidense Frank Osborne hacía hin-
capié en la falta de conocimiento que existía con respecto a los
recursos naturales de esta inmensa comarca (L ower Califo rn i a n , 3 0

de mayo de 1889).4

Los pri m e ros descubrimientos de ónix en la península —has-
ta donde se tiene conocimiento— se re a l i z a ron poco después de
que el antiguo Partido Norte de la Baja California, por medio
del d e c reto federal del 14 de diciembre de 1887, pasó a la cat e-
goría de Distrito Nort e.

Durante la primera semana de agosto de 1889, W. J. Lyo n ,e m-
p re s a rio de bienes raíces de San Diego, p a rtió de Ensenada, j u n t o
con otro compañero y un indígena como guía, en busca de un
yacimiento de carbón que existía en alguna parte de la región ha-

4 Durante este peri o d o, otras expediciones científi c a s , como las del nat u r a l i s t a
Charles Russell Orcutt y del geólogo Waldemar Lindgren,exploraron la parte sep-
tentrional de la península.El propósito de estas expediciones consistía en recoger
ejemplares de la vida animal, fósiles, caracoles, muestras de minerales, etcétera, y
no en evaluar las posibilidades de la región en términos de la explotación de sus
recursos. Lower Califo rn i a n, 24 de nov i e m b re de 1887, 28 de feb re ro de 1890; San Die -

go Union, 14 de julio de 1890, 7 de diciembre de 1893; N e l s o n ,1 9 6 6 : 1 4 0 - 1 4 7 .
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cia el sur. A su re g re s o, hacia finales de aquel mes, i n fo rmó que
él y su grupo habían descubiert o, además de un yacimiento de
carbón en la región entre San Pe d ro Mártir y San Fe rn a n d o, u n o
de “ m á rm o l ” que medía ap roximadamente 500 metros de larg o
por 100 metros de ancho. El mármol, que según algunos ensa-
yadores de San Diego era igual al de Tennessee, tenía vetas de tres
colores básicos —blanco, púrpura y verde oscuro— con otras
de color rosa, negro, así como una mezcla de gris, púrpura y
bl a n c o.

Lyon se negó a proporcionar datos sobre la ubicación pre c i s a
de los dos yacimientos en cuestión, dado que todavía no hab í a
realizado ninguna denuncia al respecto. Indicó, sin embargo,
que el yacimiento del mármol (ónix)  se ubicaba a una distancia
de ap roximadamente 48 kilómetros de un lugar de la costa desde
donde el mineral explotado podría cargarse en barcos para ser en-
viado a Califo rn i a . C o n s i d e r aba que para llevar a cabo esta opera-
ción de manera más eficiente se podría construir un fe rro c a rri l
e n t re el sitio y la costa (L ower Califo rn i a n, 15 de ag o s t o, 5 y 26 de
s e p t i e m b re de 1889) .

Con base en los datos proporcionados en una entrevista re a l i-
zada en 1962 a Oakley J. H a l l , antiguo capitán del barco Fo rt u n e, e s
p ro b able que el yacimiento descubierto por Lyon haya sido ubica-

do en la región del puerto de San Quintín.5 En la segunda semana
de octubre de 1889, Lyon re g resó a la península acompañado por
algunos inversionistas de San Diego y San Francisco para inspeccio-
nar el sitio con el fin de determinar si podía ser explotado. Sin
emb a rg o, no se cuenta con más datos para saber si comenzaro n
operaciones en el lugar (L ower Califo rn i a n , 10 de octubre de 1889).

5 Aunque Hall no proporcionó el nombre de los bu s c a d o res de ónix, las fe ch a s
y datos en torno al sitio coinciden con los que fueron re p o rtados en el L ower Califo r -

n i a n. E n t revista al capitán Oakley J. H a l l , realizada por Larry Fre e m a n s , 30  de nov i e m-
b re de 1962, en San Diego Historical Society, San Diego, C a l i fo rn i a , O ral History Pro -

gra m (en adelante, S D H S-O H P)  .
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El descubrimiento 
del gran yacimiento de Los Tules

Para principios de la década de 1890, hubo indicios de un surg i-
miento de la demanda de ónix en los mercados intern a c i o n a l e s.
Se info rmó del descubrimiento de un extenso yacimiento en el Te-
rri t o rio de A ri z o n a , así como de otros en distintos lugares de la
península de Baja Califo rnia (L ower Califo rn i a n, 17 de enero, 14 y 21
de marzo, 28 de agosto de 1890, San Diego Union, 1 de septiembre,
17 de nov i e m b re de 1890) . Según los re d a c t o res del L ower Califo r -

n i a n, ó rgano de la Mexican Land and Colonization Company, e r a
tan abundante el mármol blanco del distrito que se proponía uti-
lizarlo en el tendido de los puentes para el fe rro c a rril peninsular
que esta empresa planeaba construir (L ower Califo rn i a n, 11 de di-
c i e m b re de 1890).

Durante la última semana de junio de 1890, se estableció en la
ciudad de Nueva Yo r k , con un capital inicial de 1 500 000 dólare s ,
Mexican Onyx Tru s t , o sea, una asociación de compañías para fi j a r
la producción y los precios de este mineral. La nu eva org a n i z a c i ó n
p l a n e aba establecer su propia línea de vap o res de carg a. Se señala-
ba que ya existían yacimientos del mineral en distintas regiones y
se utilizaba el ónix en los trabajos de acabado en los edifi c i o s. S e
a fi rm aba que, con una campaña de publicidad adecuada, se po-
dría lograr un mayor uso del ónix en la construcción y en las ar-
tes decorat i vas en general. Aunque el ónix era más caro que el
m á rm o l , se afi rm aba que era “ m e j o r, más pesado y más duro ”q u e
éste (L ower Califo rn i a n, 26 de junio de 1890, 14 de mayo de 1891).

En 1890, un gambusino mexicano llamado Casimiro Muri l l o,
mientras bu s c aba oro en la parte sur del distri t o, d e s c u b rió un ex-
tenso yacimiento de ónix. El sitio se llamaba “Los Tu l e s ” , a raíz de
las plantas de esta especie que crecían a lo largo de un arroyo. M u-
rillo llevó algunas muestras del mineral a San Diego, donde las
mostró al ingeniero m inero J. L . C l a r k , quien le preguntó si
existían en el sitio señalado algunos estratos completos de ónix.
M urillo le info rmó que no sólo era enorme el sitio, sino que se
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podrían extraer de allí bloques de un tamaño muy grande. Este
segundo factor —el gran tamaño de los bloques que se podían
sacar— haría aumentar considerablemente el valor del mineral.
Dado que era raro encontrar ónix en masas grandes, cuanto ma-
yor fuera el volumen de éstas, más se incre m e n t aba el valor de
manera exponencial. Esta regla del mercado se ap l i c aba a los tipos
de ónix más comu n e s ; en el caso del ónix verde y de otros colo-
res pre fe ri d o s , el valor subía todavía más (Merri l l , 1 8 9 5 : 5 7 0 )  .

Clark confirmó la veracidad del testimonio de Murillo al rea-
lizar una visita personal al sitio. Unos metros debajo de la masa
de tierra y rocas que lo cubrían, el ónix se encontraba en tres es-
tratos o niveles distintos. El mineral ubicado en el primer nivel
consistía en un ónix de color blanco gri s , en el segundo había ónix
de dife rentes colores de menor valor y en el tercero el mineral era
de un color verde translúcido. Clark se conv i rtió en socio de Muri-
l l o, junto con otros dos mexicanos, A .Vi l l avicencio y P. E s p i n o z a .E l
estadounidense opinaba que el ónix de Los Tules, en términos de
calidad y del tamaño de los bloques que podrían extraerse del si-
tio, era superior al de la cantera de Yavapai, cerca del ar royo Big
B u g, A rizona (San Diego Union 13 de ag o s t o, 7 de diciembre de
1 8 9 2 )  .

La publicación del Código Minero del 22 de nov i e m b re de
1884 significó una simplificación de los trámites para los inve r s i o-
nistas extranjero s. E n t re otras cosas, se otorg aba a los pro p i e t a ri o s
el dere cho sobre los yacimientos del subsuelo. Los impuestos mi-
n e ro s , junto con las tari fas de flete y timbres de contri bu c i ó n ,
también fueron reducidos al mínimo. La publicación de otra ley el
1 de julio de 1892 hizo que los reglamentos mexicanos re fe re n-
tes a la minería fueran más parecidos a la legislación minera de los
estados y terri t o rios del oeste de Estados Unidos. A s i m i s m o, s e
simplificaron los requisitos para buscar minerales en las tierras
pertenecientes a la nación. Se estipulaba, sin embargo, la necesi-
dad de conseguir permisos en aquellos casos en que los yaci-
mientos estuvieran ubicados en terrenos de particulares (Lower

Californian, 3 de junio, 22 de julio de 1892; Bernstein, 1964:18-
19, 7 9 - 8 2 )  .
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En el caso de Los Tu l e s , la empresa de Muri l l o, Clark y demás
socios tenía que solicitar el permiso necesario a la Mexican Land
and Colonization Company (Compañía Mexicana de Te rrenos y
C o l o n i z a c i ó n )  , e m p resa británica que había comprado los terre-
nos en la península que antiguamente pertenecían a la Intern at i o-
nal Company (Compañía Intern a c i o n a l )  , con sede en Hart fo r d ,
C o n n e c t i c u t . La compañía inglesa, que ejercía un control casi mo-
nopolizador sobre los asuntos del norte de la península, y que que-
ría ab rir sus terrenos a la colonización y al desarro l l o, dio su ap ro-
bación sin mayor titubeo (Chap u t , Mason y Zárate Lopere n a ,
1 9 9 2 : 2 7 - 2 8 )  .

En agosto de 1892, C l a r k , la viuda de Murillo —quien hab í a
mu e rto poco después del descubrimiento del yacimiento en Los
Tu l e s — , junto con los otros dos socios mexicanos, ve n d i e ron la
p ropiedad en la suma de 100 000 dólares a un grupo de inve r s i o-
nistas estadounidenses, c u yos principales miembros eran: E . H .
M u rr ay, el coronel William Denton y George Fo s t e r, de San Diego
—antiguos socios de Muri l l o — , J. P.A l e x a n d e r, de Luisiana, así co-
mo los geólogos George S. Fe l l ows (del Smithsonian Institute)  y
S . F. E m m o n s , de Wa s h i n g t o n , D. C. (San Diego Union, 13 de ag o s t o,
7 de diciembre de 1892, L ower Califo rn i a n, 19 de agosto de 1892) .

Entretanto, la nueva empresa, denominada New Pedrara Me-

xican Onyx Company,6 cuya oficina principal se ubicaba en San
Dieg o, h abía enviado un equipo de inve s t i g a c i ó n , integrado por
Denton y Fo s t e r, a explorar la región de la península entre las la-
titudes 29 o. 3 0 ’ y 30 o. 3 1 ’n o rt e, en una franja de 40 kilómetro s
a lo largo de la costa del Golfo de Califo rn i a , en busca de minera-
les y otros recursos naturales de valor comercial. La empresa pro n-
to llegó a contar con cierto respaldo gubernamental en su trab a j o
de exploración. A principios de marzo de 1893, José María Ross,
j e fe político y militar interino del Distrito Nort e, hizo saber que
las autoridades de la región no impondrían ninguna re s t ri c c i ó n

6 El nombre “ Pe d r a r a ”p roviene de la cantera del mismo nombre ubicada en el
d i s t rito de Te c a l i ,P u ebl a .
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contra los extranjeros con respecto a la búsqueda de minerales.
Cuando un señor llamado O. P. Reed mantuvo que poseía el dere-
cho exclusivo para la exploración minera entre San Quintín y el
paralelo 28, que le había otorgado la Mexican Land and Coloni-
z ation Company, las autoridades del distrito declararon que la
p rotesta de Reed no era ap l i c abl e, a raíz de que a la compañía co-
lonizadora le intere s aba la explotación únicamente de aquellos
minerales que se encontraban en los estratos del subsuelo, como
el carbón y la sal, y no de los metales en forma de placeres o ve-
tas enterradas en las masas de roca (San Diego Union, 6 de marzo
de 1893) .

En el transcurso de la exploración minera, Denton y Foster
encontraron un nuevo y más grande yacimiento ubicado a poca
distancia del sitio anterior de Los Tules. El mineral encontrado
era semejante al de éste, con la excepción de que una porción era

de un color verde que tenía mu cha demanda en el mercado.7

El descubrimiento del nu evo yacimiento fue considerado tan
e x t r a o r d i n a rio que, en el verano de 1892, G e o rge P. M e rri l l , d i-
rector del Departamento de Geología del Instituto Smithsonian de
Wa s h i n g t o n , D. C. , realizó un viaje al sitio. En el info rme que pu-
blicó el año siguiente en el R e p o rt of the U. S. N ational Museum como re-
sultado de su visita, M e rrill comentó:

Nada podría ser más fascinante para el amante de la belle-
za de las piedras que este lugar, en donde grandes bloques de
m at e rial de una solidez casi ideal, con va riaciones de color y
de estrat i fi c a c i ó n , se encuentran por todos lados expuestos en
cantidades innu m e r ables [ ...]  Los colores son peculiarm e n t e
d e l i c a d o s , y existe una unifo rmidad maravillosa en térm i n o s
de calidad. El blanco gris [el ónix virg e n ]  , delicados matices de

7 En su info rme sobre la expedición, Denton mencionó la existencia de otro s
minerales en la zona, como el oro, el talco, así como cierto tipo de arcilla ro j a .C a r-
ta de William Denton a W. W. B ru c e, g e rente de la Mexican Land and Colonizat i o n
C o m p a ny, 16 de septiembre 1893, citado en Barre t t ,1 9 6 7 ,I I : 4 4 . Véase también S a n

D i e go Union, 20 de ju lio, 26 de septiembre y 16 de nov i e m b re de 1893.
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rosa y verdes ligeros son los colores más comunes [ ...] (Me-
rri l l , 1 8 9 5 : 5 7 3 )  .

La nu eva compañía, e n c abezada por Denton, Foster y sus so-
c i o s , decidió iniciar las operaciones mineras en este sitio, que con
el tiempo llegó a ser conocido como “El Ónix” o “El Márm o l ” .
Los terrenos pertenecientes a la compañía medían ap rox i m a d a-
mente 2025 hectáre a s. Fe l l ows y otro estadounidense, A . D. Fo o t e,
f u n g i e ron sucesivamente como s u p e rintendentes de la mina. L a
nu eva empresa tenía la intención de iniciar la explotación del mi-
neral en gran escala. Con este pro p ó s i t o, c o n t r ató a un grupo de
40 trab a j a d o res mexicanos. Dado que la mano de obra en México
era más barata que en Estados Unidos, la compañía disfru t aba de
c i e rta ventaja sobre otras empresas competidoras de aquel país
(San Diego Union, 29 de marzo, 27 de nov i e m b re, 1  de diciembre de
1 8 9 3 )  .

El método de explotación del ónix consistía en la técnica de-
nominada we d ge and fe at h e r (cuña y barr a )  , que había sido utilizada
en las canteras de piedra desde tiempos antiguos. Aunque el ónix
se encontraba en la superficie en algunos lugare s , en general se lo-
c a l i z aba dos o tres metros bajo tierr a . Como primer paso en el
p roceso de la excava c i ó n , h abía que quitar, por medio de explosi-
vos, las toneladas de rocas y piedras que cubrían los estratos de
ónix que se encontraban debajo. Después de retirar estos escom-
b ro s , se taladraban  hoyos a lo largo de una línea recta trazada
s obre el estrato del ónix descubierto, dejando espacios de apro-
ximadamente 15 centímetros entre cada uno. Una vez que esta-
ba terminado el trabajo de perforación, las cuñas se metían en
los agujeros; al hacerlo, se producía una fisura o espacio entre la
piedra a lo largo de la línea de hoyos perforados. Después, un
grupo de seis o más obreros, equipados con barras, desprendían
la pieza del estrato mineral. Para evitar que se fracturara el blo-
que desprendido, se preparaba una “cama” o “cojín” de piedras
y pedazos de ónix en el lugar por donde caía. Por medio de una
grúa se levantaban las piezas para colocarlas en una posición



132 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XVI / NO. 30 .2004

conveniente para que pudieran ser cuadradas a mano por los

c a n t e ro s.8

Un problema inicial que había que resolver era la falta de
agua. Aunque existían unos manantiales cerca del sitio, el líqui-
do contenía una proporción demasiado alta de ácido carbónico
para servir como agua potable. Puesto que la fuente de agua po-
table más cercana era el pozo de San Agustín, ubicado a unos
veinte kilómetros de la mina, el agua tenía que ser transportada
desde allí hasta la cantera en barriles (Merrill, 1897:992-993;
Bancroft, 1932:61-62) .

Otro problema, el más formidable, fue el de transportar el
mineral hasta las plantas manufactureras en Estados Unidos por
vía ter restre y por barco (Merrill, 1897:971; North, 1908:142;
Baldwin,1976:35) .El 7 de febrero de 1893, el jefe político Ross
informó al presidente Porfirio Díaz que la nueva compañía ha-
bía conseguido permiso de la capitanía de Santa Catarina para
realizar envíos de ónix desde la bahía de San Carlos, ubicada a
unos 112 kilómetros de la mina. Sobre el desembarcadero de
San Carlos, se colocaron algunas grúas. También se construyeron
varios “pongos”,especie de chalanas que pesaban diez toneladas
cada una y se utilizaban especialmente para trasladar los bloques
desde la costa hasta los barcos de vapor anclados en la bahía.Al
mismo tiempo, se construyó un camino de terracería entre la

cantera y el puerto.9

En un pri n c i p i o, se planeaba enviar los bloques de ónix a San
Diego, y de allí hasta Saint Louis, Chicago, Nueva York y Was-
hingt o n . Estas ciudades del este de Estados Unidos contaban con
f á b ricas con equipo especializado para cortar y pulir la piedra en

8 N ew Pedrara Mexican Onyx Company, San Diego, C a l i fo rn i a , Pe d ra ra Ony x , e n
San Diego Historical Society, San Diego, C a l i fo rn i a , Fo n d o : San Diego Onyx and Mar-
ble Company Collection  (en adelante, S D H S-S O M C C)  , c a rpeta 5, p p. 1 7 - 1 9 ; B a l dw i n ,
1 9 7 6 : 3 6 .

9 José María Ross al presidente Po r fi rio Díaz, 7 de feb re ro de 1893, U n i ve r s i d a d
I b e ro a m e ri c a n a , Fo n d o :A r ch i vo Po r fi rio Díaz (en  adelante U I-FA P D)  , Legajo X V I I I, d o c.
2 3 5 8 , en UA B C-I I H, caja 6 , e x p. 7 0 ; San Diego Union, 20 de diciembre de 1892, 17 de
m a r z o, 27 de nov i e m b re de 1893.
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las formas deseadas. Al mismo tiempo, sin embargo, se planeaba
establecer una planta en San Diego lo más pronto posible para
satisfacer la demanda de los productos de ónix en las ciudades del
oeste de Estados Unidos (San Diego Union, 17 y 29 de marzo, 12 de
o c t u b re, 16 de nov i e m b re, 1 de diciembre de 1893). Para lleva r
los bloques de ónix al puerto de San Carlos se utilizaban carre t a s
tiradas por recuas de mu l a s , dieciséis por cada vag ó n . Cada carre-
ta podía llevar un peso de ap roximadamente diez toneladas de
ó n i x . Durante la temporada de secas, se leva n t aban grandes canti-
dades de polvo cuando los vagones y sus recuas de mulas pasab a n
por el camino, mientras que, en temporada de lluvias, era difícil
pasar por los arroyos crecidos y los va d o s , que también se llena-
ban de ag u a . Después de descargar el ónix en la playa del puert o,
los conductores emprendían el viaje de re g reso con las carre t a s
c a rgadas con las provisiones que los barcos de vapor habían traí-
do de San Diego y Ensenada. Se requería ap roximadamente cinco
días para realizar el viaje de ida y vuelta (Baldw i n , 1 9 7 6 : 3 6 )  .

Durante los pri m e ros años de operaciones de la empre s a , l a
cantera a veces experimentó pro blemas de av i t u a l l a m i e n t o. En mar-
zo de 1893, por ejemplo, d ebido a una tormenta en la costa, l o s
m a ri n e ros del vapor Pacheco no pudieron descargar las prov i s i o n e s
para la mina en la playa de San Carlos. Entretanto, la reserva de
alimentos de los empleados de la cantera y del desembarcad e ro rá-
pidamente se acab ab a n . Por fo rt u n a , la tormenta pronto cesó, d e-
jando que se descargara el mat e rial re q u e rido (San Diego Union, 1 7
de marzo de 1893).

Después de descargar los bloques en el puert o, se iniciaba el
p roceso arduo y peligroso de llevarlos hasta los barcos de trans-
p o rt e. El lugar de anclaje de éstos quedaba algo distante, a unos
500 metros de la playa . Los bloques amontonados en la orilla eran
colocados dos o tres a la vez en una carretilla de mano de fe rro c a-
rri l , que era empujada hacia el final del mu e l l e. A l l í , por medio de
una grúa, c o l o c aban los bloques en los “ p o n g o s ” . N o rm a l m e n t e
se podían trasladar y subir a los barcos unas 175 toneladas de pie-
dra durante una jornada de siete horas. Sin embarg o, cuando ha-
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cía mal tiempo o las corrientes eran muy fuertes, el trabajo se
detenía. Aun cuando el tiempo era favorable, se requería consi-
derable habilidad y destreza de los mexicanos que servían como
pilotos para evitar un percance que pudiera, i n c l u s o, tener co-
m o resultado el hundimiento de la chalana junto con su carg a-
m e n t o. Un accidente de este tipo ocurrió a mediados de enero de
1 8 9 4 , cuando una chalana se hundió en el mar cerca del puert o.
Ni la embarcación ni su carga fueron recuperados jamás (San Die -

go Union, 16 de enero de 1894; Pedrara Onyx Company, San Die-
g o, C a l i fo rn i a , s. f. : 1 9 - 2 0 ; B a l dw i n , 1 9 7 6 : 3 6 )  .

Los pri m e ros cargamentos de ónix, que tenían un peso total de
25 toneladas, se env i a ron a Saint Louis, M i s s o u ri , en marzo de
1 8 9 3 , para ser cortados y pulidos. Una porción se mandó a la Fe-
ria Mundial de 1893 en Chicag o. Una de las muestras ganó el pri-
mer lugar y fue premiada con una medalla de oro (San Diego Union,
5 de feb re ro, 17 y 29 de marzo de 1893, 9 de julio de 1896; R e e-
ve, 1 8 9 4 : 7 7 )  .

Durante este periodo inicial de operaciones, la empresa in-
tentó modernizar su sistema de transporte. En agosto de 1893,
firmó un contrato con Manuel Riveroll, de Ensenada, quien pro-
porcionó un servicio para el transporte del mineral al puerto
que consistía en un tractor de vapor que jalaba varios vagones
int e r c o n e c t ados entre sí. El tractor de Rive ro l l , que utilizaba un
p romedio de dos toneladas de carbón como combu s t i ble diari a-
m e n t e, tenía la capacidad para transportar hasta 150 toneladas de
mineral en cada viaje. El nu evo servicio duró muy poco tiempo
d ebido a las fallas mecánicas y al pro blema de conseguir carbón
en suficientes cantidades para calentar la caldera del tractor. La em-
p resa pronto volvió al viejo sistema de transporte basado en las

mulas y carretas (Kirch n e r, 1 9 8 8 : 2 9 1 - 2 9 2 )  .1 0

En 1896, la compañía optó por reubicar el lugar de embarque
en el puerto de Santa Cat a ri n a , situado a veinte kilómetros al sur

1 0 Era común en ese tiempo el uso de tractores de vapor en las minas, la cons-
t rucción y el transporte de dife rentes mat e riales en los caminos.
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de San Carlos y a una distancia de 88 kilómetros de la mina. E n
t é rminos del transporte terre s t re, este cambio en el lugar de de-
sembarque significó una reducción de la distancia del viaje re d o n-
d o. A d e m á s , el puerto de Santa Cat a rina no sólo disponía de ag u a
p o t able en abu n d a n c i a , sino que también contaba con condiciones
más adecuadas para el embarque del mineral (Baldw i n ,1 9 7 6 : 3 6 )  .

E n t re t a n t o, se bu s c aban rutas de transporte altern at i va s. Los di-
rigentes de la compañía proyectaban construir una ruta desde la
cantera hasta algún punto en la costa del Golfo de California,
que se encontraba a sólo 25 kilómetros hacia el noreste. Desde
allí, se planeaba utilizar una flota de vapores para llevar el mine-
ral hasta puerto Isab e l , en la costa de Sonora, cerca de la desembo-
cadura del río Colorado. Esta propuesta fue descartada fi na l m e n t e
d ebido a la aridez de la región del lado del golfo, así como a las
dificultades para construir el tramo de fe rro c a rril desde puert o
I s abel hasta la frontera (San Diego Union, 20 julio de 1895; 9 y 13 de

julio de 1896) .1 1

I n i c i a l m e n t e, se env i aban los cargamentos de ónix a Estados
Unidos en los barcos que pertenecían a las líneas de vap o res que
d aban servicio a lo largo de la costa del Pa c í fi c o. Po s t e ri o rm e n t e,
la empresa dejaba que se acumulara cierta cantidad de ónix en la
p l aya de Santa Cat a ri n a . L u e g o, con anticipación, se arre g l aba que
algún barco de transporte recogiera el mineral acumu l a d o, y lle-
vaban un promedio de 650 toneladas de ónix en cada viaje a Es-
tados Unidos (New Pedrara Mexican Onyx Company, San Diego,
C a l i fo rn i a , s. f. : 2 1 ; G a r d n e r, 1 9 4 8 : 6 8 )  .

Para principios del siglo X X, ya se env i aban a Estados Unidos car-
gamentos más o menos re g u l a res de bloques de ónix. En un art í c u-
lo titulado “El auge de la minería”, que ap a reció en El Progre s i s t a a
mediados de julio de 1903, los autores comentaron con org u l l o :

1 1 A lo largo de los años se constru ye ron va rias líneas fe rrov i a rias locales en la
p e n í n s u l a , la gran mayoría de las cuales estuvieron destinadas al uso de compañías
mineras y otras empresas part i c u l a re s. Hasta la fe ch a , sin embarg o, no se ha constru i-
do un fe rro c a rril transpeninsular (Kirch n e r, 1 9 8 8 : 7 ,2 9 2 )  .
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El ónix, del cual existen grandes y nu m e rosos cri a d e ros de
p rodigiosa import a n c i a , c o n s t i t u ye uno de los elementos de ri-
queza minera, también de mu cha import a n c i a , pues peri ó d i c a-
mente se exportan grandes cantidades de esa cantera tan ap re-
ciada en el extranjero, en donde ha logrado alcanzar un pre c i o
muy estimable por su mag n í fica calidad (El Progre s i s t a , 12 de ju-
lio de 1903) .

La calidad del ónix proveniente de la cantera era superior a la
del ónix márm o l que se explotaba en Te c a l i , P u ebl a , y otros sitios
del sur del país. No sólo era de una calidad más fi n a , sino que el
mineral proveniente de estos sitios se encontraba por lo general en
piezas mu cho más pequeñas y a menudo rotas (San Diego Union, 1 0
de septiembre de 1902, 24 de julio de 1903, El Progre s i s t a, 3 de ma-
yo, 12 y 26 de julio de 1903) .

Sea como fuese, la demanda de ónix en Estados Unidos toda-
vía no era muy fuert e. En 1901, por ejemplo, sólo se utilizaro n
mil toneladas, la mayor parte de las cuales se empleó como ele-
mento decorat i vo en las fa chadas de los negocios, la fab ricación de
m e s a s , fuentes de soda, chimeneas orn a m e n t a l e s , e n t abladura en
t e chos y corn i s a s ,e n t re otros usos. Ramsdell y Wi l l i a m s , los enton-
ces dueños de la New Pedrara Mexican Onyx Company, e nv i a ro n
muestras a algunas de las ciudades más grandes de Estados Uni-
d o s , como Los Ángeles, San Francisco, Saint Louis y Nueva Yo r k ,
en un intento por estimular el interés entre los compradore s. E s-
p e r aban crear tal demanda del mat e rial que llegara, con el tiem-
p o, a remplazar en gran parte el uso del mármol italiano y otro s
m á rmoles de alta calidad, que eran muy caro s , como elemento de-
c o r at i vo en las residencias pri vadas y oficinas (San Diego Union, 1 0
de septiembre de 1902).

La explotación del ónix dio empleo a mu chos habitantes de la
región del noro e s t e. Con la excepción del gerente general de la
c a n t e r a , su secre t a ria y superi n t e n d e n t e, todos los trab a j a d o re s
eran mexicanos. Éstos gastaban casi todos sus sueldos en las tre s
tiendas que pertenecían a la empre s a , las cuales se ubicaban en la
c a n t e r a , Santa Cat a rina y en la playa desde donde se trasladaban los
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bloques a los barcos (New Pedrara Mexican Onyx Company, A

Plain Stat e m e n t, s. f. )  .
Durante sus décadas iniciales de operación, la compañía con-

t r ató los servicios de indios yaquis como minero s. La costumbre
de utilizar a los yaquis como mineros estaba muy arraigada en la
re g i ó n . En 1885, por ejemplo, la mina cuprífera de El Boleo, d e
propiedad francesa, en Santa Rosalía, contrató a 250 indígenas
yaquis para iniciar sus operaciones. Esta cifra gradualmente se
elevó durante la siguiente década hasta llegar a un promedio de
unos 700 indígenas pertenecientes a esta etnia (Lower Californian,
5 de agosto de 1892, Romero Gil, 1991:115) .Varios miembros
de familias agrícolas y rancheros de la región de la costa del Pa-
cífico también trabajaban en El Mármol durante sus periodos de

operación.12

El yacimiento también proporcionó trabajo para aquellos mi-
n e ros que se quedaban sin empleo cuando otras minas bajacali-
fo rnianas dejaban de pro d u c i r, o durante los periodos en que, p o r
h aber bajado la producción había re c o rtes de personal.Tal es el ca-
so de la mina de Calmallí. Cuando la producción de esta mina ya
no era suficiente para sostener a los obre ros y a sus fa m i l i a s , é s t o s
se mu d a ron a otros sitios más activo s , uno de los cuales era la can-
tera de El Mármol (Álva re z , 1 9 8 7 : 8 1 )  .

El periodo de auge, 1906-1928

El establecimiento de una planta manu fa c t u rera de ónix en San
Diego en 1906 constituyó un momento decisivo en la historia de
la New Pedrara Mexican Onyx Company. I n i c i a l m e n t e, se ubicab a
en unos terrenos cerca de la intersección de la avenida Santa Fe y
la calle 23. Después de unos meses, fue reubicada en una nu eva

1 2 E n t revista a miembros de la familia Meling (Doro t hy Wa l d ri p, P r ather Hill,
Gene Wa l d ri p, Annetta Wa l d rip Lohman, Jessie Hammond) , realizada por Ruth Held,
1 9 9 0 , en S D H S-O H P, p. 1 9 .
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localidad al final de la calle Cro s by, cerca de la parte sur de la ba-
hía de San Diego. La construcción de la fábrica de ónix fue una
ap o rtación importante a la economía de la ciudad, que contab a

con pocas industri a s.1 3

Durante los pri m e ros años de las operaciones de la planta, d e
1906 a 1915, la compañía quedó bajo la pre s i d e n c i a ,p ri m e ro, d e l
fi n a n c i e ro y banquero Lucien A . B l o ch m a n , hijo de A b r a h a m
B l o ch m a n , uno de los comerciantes pioneros de San Diego, y lue-
go de Sam Fe rry Smith y F. J. L e a . Para 1908, la empresa había ex-
plotado unas dos mil toneladas del mineral de la cantera de El
Mármol. Durante este periodo, según sus publicaciones promo-
cionales,suministraba aproximadamente 40% del ónix utilizado

en Estados Unidos.14

El crecimiento constante de la empresa le permitió establ e c e r
agencias en algunas de las ciudades principales de Estados Unidos
(  N u eva Yo r k , B o s t o n , C h i c ag o, San Francisco y Seat t l e )  , C a n a d á
(  Wi n n i p e g )  , E u ropa (Londre s , Berlín y París)  y Sudamérica (Bue-
nos A i res)  para la venta del ónix en el extranjero (McGrew, 1 9 2 2 ,
I I : 1 5 4 , San Diego Union, 1 de enero de 1912, 1 de enero de 1914, 1
de enero de 1915) .

Al llegar los barcos cargados de ónix a San Diego, los aduane-
ros pri m e ro inspeccionaban los carg a m e n t o s. Los bloques eran
descargados y almacenados en una bodega grande de ladrillo al
lado del Railroad Wharf, o muelle del ferrocarril, cerca de la
planta. Después,cada bloque era medido y enviado al bonded yard,

1 3 O t ros productos consistían en puros y tabaco para fumar, piedras y gemas pu-
l i d a s , plumas de ave s t ru z , s a l ,e s c o b a s , aceite de oliva y pescado enlat a d o. E n t rev i s t a
a Edgar Roby n , realizada por Edgar F. H a s t i n g s , 3 de julio de 1957, en S D H S-O H P, p.
1 ; San Diego City and County Dire c t o r y, San Diego, San Diego Dire c t o ry Company, 1 9 0 6 -
1 9 3 0 ; San Diego Union, 18  de julio de 1906, 1 de enero de 1907, 1 de enero de 1908,
1 de enero de 1910.

1 4 Lista de dire c t o res de la New Pedrara Mexican Onyx Company, San Diego, C a-
l i fo rn i a , en A Plain Statement of Facts Regarding “A Square Deal” , San Diego, C a l i fo rn i a ,T h e
N ew Pedrara Mexican Onyx Company, 1 9 0 5 - 1 9 0 6 , S D H S- E p h e m e r a , San Diego Enter-
p ri s e s , caja 149, expediente núm. 9 ;N o rth (1908:142).
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o lugar en que se ubicaba el abasto general de la compañía. La uti-
lización del bonded yard, que podía almacenar más de ocho mil
metros cúbicos de piedra, permitía que la compañía exportara
cargamentos de ónix en bruto al extranjero. La mayor parte de
los env í o s , sin embarg o, fue utilizada en la elaboración de los pro-
ductos manu facturados por la empresa (entrevista a Edgar Roby n ,
p. 3 ,N ew Pedrara Mexican Onyx Company, San Diego, C a l i fo rn i a ,
Pe d ra ra Ony x, s. f. : 2 1 ; H e n s l ey, 1 9 5 6 : 4 6 )  .

Los bloques enviados desde la cantera va ri aban en términos de
t a m a ñ o. Los más grandes —algunos de los cuales medían hasta
c u at ro metros de largo— se utilizaban para cortar losas. El ónix se
s e c c i o n aba por medio de sierras múltiples, las cuales eran cap a c e s
de cortar los bloques de cualquier grueso para que las piezas pu-
dieran ser transfo rmadas posteri o rmente en una va riedad de ob-
jetos (entrevista a Edgar Roby n , p. 3 ; San Diego Sun, 20 de junio de
1 9 3 7 ; S i n k a n k a s , 1 9 5 9 - 1 9 7 6 , vo l . 1 , p. 5 6 0 )  .

El volumen de producción de la compañía alcanzó su cifra
máxima en 1929 —alrededor de 29,000 pies cúbicos por

año—, antes del inicio de la gran depresión.15 La producción,
sin embarg o, no iba en aumento año con año sino que va ri aba se-
gún las fluctuaciones de la economía. Durante la recesión de 1907
a 1910, por ejemplo, el estancamiento en la construcción de edi-
ficios y viviendas en mu chas ciudades provocó una disminu c i ó n
c o rrespondiente en la demanda (entrevista a Edgar Roby n , p p. 2 -
3 ; San Diego Union, 1 de enero de 1923, 1 de enero de 1930) .

Durante el primer periodo de operaciones de la New Pe d r a r a
Mexican Onyx Company, la producción se centraba en la elab o r a-
ción de losas y otras piezas grandes de ónix para ser utilizadas
como elemento decorativo en los interiores de los edificios, ge-
neralmente en los ve s t í bu l o s ,m o s t r a d o re s , columnas y objetos de
a d o rno de la planta baja o de la entrada. Las compañías fe rrov i a-
rias también utilizaban cierta cantidad de ónix para los lavabos y

1 5 D e s c ripción de la cantera de El Márm o l , de George P. B row n , su gere n t e, p u-
blicada originalmente en Pit and Quarry, y re p roducida en Mackintosh (2001:162).



a rtesonado de los baños de los p u l l m a n o coches dorm i t o rio de los
t renes (L ower Califo rn i a n, 4 de ab ril de 1890, San Diego Union, 23 de
d i c i e m b re de 1934; M e n cke n , 1 9 5 7 : 1 8 9 - 1 9 0 )  . Uno de los ejem-
plos más notables del uso del ónix en los edificios de San Diego
es el del teat ro Spre cke l s , inaugurado el 23 de septiembre de
1 9 1 2 . El empleo de ónix en la decoración de esta estructura
constituyó uno de los pedidos más grandes en la historia de la
e m p re s a . Las pare d e s , el techo y las pilastras del ve s t í bulo central,
la taquilla, las balaustradas de las escaleras y el lugar de acceso a los
e l eva d o res fueron cubiertos de losas de ónix provenientes de la
cantera Pedrara de Baja Califo rn i a . El impacto visual creado por es-
te tipo de piedra pareció encantador a los visitantes al teat ro, s o b re
todo a quienes asistían a los espectáculos ve s p e rt i n o s. Según un re-
p o rt e ro del San Diego Union,

[...] una miríada de foquitos escondidos en nichos detrás de

este ónix hacen que las paredes y el techo de todo el ve s t í bu-

lo se iluminen en la noche con una luz cálida y tenu e, q u e

p roduce un efecto más deslumbrador que en el caso de los lu-

g a res históricos o las creaciones extraordinarias de Las mil y una

noches [ ...]  La mezcla de colores y las piezas perfectamente en-

cajadas las unas con las otras por los obre ros artesanos hacen

que resalten y adquieran vida propia por medio de la luz que

las at r aviesa [ ...]  (San Diego Union, 23 de agosto de 1912) .

El ónix Pedrara se utilizó en otras construcciones de la ciudad,
como el teat ro Savoy, el hotel Manhat t a n , el Bank of Commerce
(de Coro n a d o )  , así como los edificios Union (el anexo), E rn s t i n g,
B u rn h a m - M c M u rt rie y Union Title and Trust (San Diego Union, 1 de
e n e ro de 1912, 1 de enero de 1913) .

También se empleó en la construcción de edificios de otras
ciudades de los estados del oeste: el First National Bank, de Long
B e a ch , C a l i fo rn i a ; la joyería de Manicke and Company, de Ta c o m a ,
Wa s h i n g t o n , así como los teat ros Orpheum y Moore, el Union
Savings and Trust Bank y el National Bank of Commerce, de
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Seatt l e. Grandes cantidades del mat e rial también fueron utilizadas
para cubrir las paredes del ve s t í bulo central de la To rre Smith,
c o n s t ruida en 1914. Esta torre, de 42 pisos, p e rmaneció como la
e s t ructura más alta de Seattle hasta la construcción del mu n d i a l-
mente conocido Space Needle en los sesenta (Pedrara Onyx Com-
p a ny, San Diego, C a l i fo rn i a , s. f. : 2 , 4 , 6 , 8 , 10 y 23-24, San Diego

U n i o n, 1 de enero de 1910, 2 de enero de 1911, 1 de enero de
1 9 1 2 , 1 de enero de 1915).

La A m e rican Soda Fountain Company, que compraba ap rox i-
madamente 10 mil pies cúbicos de ónix al año, era el cliente pri n-
cipal de la empresa durante este peri o d o. El mineral fue utilizado
en la construcción de los mostradores y demás mobiliario de las
fuentes de sodas de esta compañía ubicadas en varias ciudades
de Estados Unidos. La empresa también vendió cantidades de
ónix para la fabricación de mostradores de fuentes de sodas en
cafés y farmacias (New Pedrara Mexican Onyx Company, A Plain

Statement, s. f.) .
Una parte de la producción de la planta consistía en objetos

de ónix torneados, es decir, fabricados con un torno semejante
a aquellos utilizados en los talleres industriales. El primer paso
consistía en tornear la pieza hasta lograr producir la forma ge-
neral del objeto re q u e ri d o. Po s t e ri o rmente se raspaba con una li-
ma de superficie anch a . D e s p u é s , se metía en un torno de pulido,
y se le quitaban las imperfecciones con pedacitos de piedra caliza.

En un principio no existía el acero autoendure c i bl e ; por lo tan-
t o, los técnicos tenían que forjar todas sus herramientas a mano.
Después de que se inventó el carborundo (carbu ro de silicio), s e
comenzó a utilizar bloques de este mat e rial para realizar el trab a-
jo más detallado de los objetos torn e a d o s. Se perfo r aban los ho-
yos con taladros de tipo manual y también con algunos de punta
de diamante (entrevista a Edgar Roby n , p. 3 ; San Diego Sun, 20 de
junio de 1937).

De esta manera, se fab ri c aba una gran va riedad de objetos de
a d o rno para las oficinas y casas: t abl e ros para las mesas, p e d e s t a-
l e s , bases y pilare s , macetas y flore ro s , p l atos fru t e ro s , u rn a s , j o-
ye ro s , p i s ap ap e l e s , cajitas para pre n d e d o res y bro ch e s ; p o n ch e r a s



con sus tazas, botellas para guardar ag u a , bases para tro fe o s , e t c é-
t e r a .1 6

De vez en cuando se utilizaban bloques grandes para la elab o-
ración de artículos de gran lujo. En una ocasión, por ejemplo,T h e-
da Bara [Theodosia Goodman, 1 8 9 0 - 1 9 5 5 ]  , a c t riz de la época del
cine mu d o, hizo un pedido a la compañía de una tina de ónix. D i-
cha tina, que tenía un costo de ap roximadamente 10 mil dólare s ,
fue labrada de un solo bloque y estuvo equipada con gri fos dora-
dos (Simpich ,1 9 4 2 : 2 7 5 ;G a r d n e r, 1 9 4 8 : 6 7 ;K ru t ch ,1 9 6 1 : 4 0 - 4 1 )  .

En algunos casos se utilizaba el ónix en la realización de escul-
turas monu m e n t a l e s. Uno de los ejemplos más destacados de es-
te tipo de uso fue el caso de la estatua de un indígena de nu eve
m e t ros de altura. La escultura, del artista Paul Milles, fue seleccio-
nada por el municipio de Saint Pa u l , M i n n e s o t a , para ser coloca-
da en los terrenos del palacio compartido conjuntamente por el
ayuntamiento y el gobierno del estado. La obra fue elaborada
con aproximadamente cien bloques de ónix procedentes de uno
de los estratos que formaban parte de la reserva de la cantera de
El Mármol (San Diego Union, 23 de diciembre de 1934, S i m p i ch ,
1 9 4 2 : 2 7 5 )  .

Otra aplicación del ónix fue como mat e rial decorat i vo para los
i n t e ri o res de las iglesias. Se utilizó, por ejemplo, en la constru c-
ción de las barandillas alrededor de los altare s , las columnas de las
galerías lat e r a l e s , las pilas bautismales, los púlpitos, así como otro s
o b j e t o s. Ta m b i é n , para la fab ricación de piedras sepulcrales en las
c riptas y los panteones (New Pedrara Mexican Onyx Company, A

Plain Stat e m e n t, San Diego Union, 23 de diciembre de 1934).
En 1915, la New Pedrara Mexican Onyx Company fue re e m-

plazada por otra empresa, la Lyman-Mills Onyx and Marble
Company, bajo la presidencia de Leslie B. M i l l s. En 1921, c o n
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16 Se encuentra una descripción de todos estos objetos,junto con sus precios
de venta,en el General Turned Work Catalog de 1912, de la New Pedrara Mexican Onyx
Company, en SDHS-SOMCC, carpeta núm. 5. Véase también la entrevista a Edgar
Robyn,pp. 3-4.
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Mills en ese puesto, la empresa fue re o rganizada nu evamente y se

c o nv i rtió en la Southwest Onyx and Marble Company.1 7

Durante la década de 1920, la empresa intentó modernizar sus
métodos de operación. En la cantera, bajo la supervisión del ge-

rente George P. B row n , 1 8 el proceso de cortar los bloques de ónix
de los estratos fue facilitado con la utilización de taladros neumá-
ticos y cuñas de acero. El trabajo de cuadrar los bl o q u e s , sin  em-
b a rg o, t o d avía tenía que hacerse a mano. En 1929, las carretas y
mulas usadas para transportar el mineral a Santa Cat a rina fuero n
sustituidas por una serie de camiones Moreland con re m o l q u e s.
Como consecuencia, el viaje a la costa y de re g reso se redujo a só-
lo dos días y medio. Con su creciente pro s p e ri d a d , la empre s a
también adquirió su propio barco para el transporte del ónix a San
Diego y de provisiones y otros mat e riales para la cantera en su via-
je de re g reso a Baja Califo rnia (Kirch n e r, 1 9 8 8 : 2 9 2 )  .

Durante este periodo de auge, la cantera contaba con una
fuerza laboral de unas cien personas. Para entonces, la empresa
también se había hecho dueña de una compañía competidora,
la San Diego Tile and Woodstone Company. Al unirse las dos em-
presas, la Southwest Onyx and Marble Company pudo ofrecer a
los compradores y distri bu i d o res una selección de productos mu-
cho más diversa (San Diego Union, 1 de enero de 1927; San Diego Sun,
31 de marzo de 1927) .

La empresa también comenzó a diversificar su línea de pro-
ductos. Entre la nueva variedad de manufacturas se encontraban
ciertos accesorios para automóvil, como las bolas para la palan-
ca de velocidades, así como para los tapones de los radiadores.
Estos artículos fueron producidos para la compañía Kingsley Mi-
ller de Chicago , que los anu n c i aba en las rev i stas comerciales es-
pecializadas y en el S at u r d ay Evening Po s t. Tales productos constituían

1 7 S o u t h west Onyx and Marble Company a J. M .D i l l s , de Phoenix, A ri z o n a ,1 7
de diciembre de 1921, en S D H S-S O M C C, folder 1, documento 4c.Véase también San Die -

go Union, 1 de enero de 1915, 1 de enero de 1916, 1 de enero de 1917.
1 8 G e o rge Brown también había sido uno de los mineros más destacados de Ba-

ja Califo rnia a finales del siglo X I X y principios del X X.
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una parte signifi c at i va del trabajo de la compañía, d ebido al cre-
ciente número de automóviles producidos en Estados Unidos (S a n

D i e go Union, 1 de enero de 1927, 23 de diciembre de 1934) .
Al surtir los pedidos de ciertas compañías manu fa c t u reras del

este de Estados Unidos, la empresa también elab o r aba cajas para
relojes eléctri c o s , así como port aplumas pro d u c idos para la com-
pañía Wa h l . O t ros tipos de productos consistían en bases y soste-
nes para lámparas —como en el caso de la famosa lámpara de pie
“ R e m b r a n d t ” — , c e n i c e ro s , s u j e t a l i b ro s , c a n d e l e ros y adorn o s
i l u m i n a d o s. Todos estos objetos eran fab ricados totalmente en la

planta de San Diego.1 9

Durante el periodo de auge, según la prensa y los folletos pu-
bl i c i t a rios de la compañía, se aseve r aba que la Southwest Onyx and
Marble Company producía 90% del ónix comercial vendido en
Estados Unidos y el resto del mu n d o. En una ocasión, los adminis-
t r a d o res de la fi rma declararon que se export aba ese mismo por-
centaje de su producción a otras ciudades y regiones, y que el

restante 10% se utilizaba en San Diego.2 0 Dado que la cantera de
El Mármol pertenecía a la empre s a , junto con el hecho de que, c o-
mo ya se indicó, el ónix de Baja Califo rnia era de un tamaño y de
una calidad que hicieron que alcanzara un buen precio en el mer-
c a d o, era lógico suponer que el mineral proveniente de esta fuen-
te fuera factor importante en este logro.

C abe destacar, sin embarg o, que la empresa adquirió el ónix
que vendía —tanto en bruto como en fo rma de losas y objetos
tallados— de va rias fuentes y no sólo de su cantera en Baja Cali-

fo rn i a .2 1 A d e m á s , en ocasiones se suspendieron las operaciones
de la cantera de El Márm o l , al igual que en el caso de va rias de las

1 9 The Romance of Pe d ra ra (  fo l l e t o )  , s. f. , en S D H S- E p h e m e r a , San Diego Enterp ri s e s ,
caja 149, expediente núm. 9 ; San Diego Union, 1 de enero de 1927.

2 0 San Diego Union, 1 de enero de 1910, 1 de enero de 1923, 1 de enero de 1925.
2 1 S o b re las operaciones de la New Pedrara Mexican Onyx Company y las em-

p resas que le sucediero n , véase la correspondencia fe chada entre 1918 y 1930, e n
S D H S-S O M C C, c a rpeta 1.
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otras fuentes proveedoras del mineral para la compañía, d ebido a
los pro blemas relacionados con el transport e, así como las bajas
p e riódicas en la demanda del pro d u c t o. Por lo tanto, resulta difí-
cil evaluar con alguna exactitud el ve r d a d e ro papel que tuvo la
cantera de El Mármol en el mercado mundial del ónix.

Decadencia de la industria

El crac de la bolsa de valores de Wall Street en 1929 condujo a
la quiebra de numerosos bancos y empresas en Estados Unidos
y en todo el mundo. La consecuente falta de capital en general
provocó una crisis en el ramo de la construcción, con el despi-
do de miles de trabajadores y una gran disminución en la de-
manda de materiales. El programa New Deal , inaugurado por el
gobierno del presidente Franklin D. Roosevelt a mediados de
1933, consistió en un conjunto de reformas fiscales e incentivas
que establecieron los cimientos para la recuperación paulatina
de la economía estadounidense (Bancroft, 1932:61; Allen,
1986:22-30, 106-128, 162-180) .

A pesar de la disminución en la demanda de ónix, la Southwe s t
M a r ble and Onyx Company logró mantener sus operaciones a lo
l a rgo de la gran depre s i ó n . Su producción y ventas cre c i e ron du-
rante la última mitad de los años tre i n t a . A finales de agosto de
1 9 3 6 , por ejemplo, la empresa recibió un cargamento de 350 to-
neladas de ónix, el más grande desde 1931. Para finales de 1938,
t o d avía daba empleo a entre 50 y 125 hombre s , según las va ri a-
ciones en la demanda. En 1941, en vísperas de la entrada de Esta-
dos Unidos a la Segunda Guerra Mundial, Kenneth P. B row n , e l
entonces superintendente de El Márm o l , tenía a su cargo un cap a-
taz estadounidense y alrededor de 100 canteros mexicanos (S a n

D i e go Union, 1 de septiembre de 1936, 4 de diciembre de 1938;

C h a m b e r l i n , 1 9 4 9 : 3 7 1 - 3 7 2 )  .2 2

2 2 Kenneth Brown era el hijo del anteri o rmente mencionado George Brow n .
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Del 21 de agosto de 1942 hasta finales de la Segunda Guerr a
M u n d i a l , se suspendieron las operaciones en El Mármol debido a
la falta de barcos de carg a . Los países aliados necesitaban todos los
barcos disponibles para el transporte de tro p a , alimentos y mat e-
riales para las industrias bélicas ( Iri g oyen Iri g oye n , 1 9 4 3 - 1 9 4 5 ,
I : 1 1 9 )  . Después del fin de la guerr a , cuando el trabajo de explo-
tación se inició de nu evo, el ónix era transportado hasta San Die-
go en camiones. También es probable que los ejecutivos de la
emp resa hayan optado por una ruta totalmente terre s t re debido al
mejoramiento sustancial que hubo en los caminos de la península
durante los años de guerr a . Para 1948, la carretera transpeninsular
se encontraba pavimentada hasta San Te l m o. El transporte por vía
t e rre s t re también eliminó la necesidad de contar con barcos para
p a rte del viaje, así como el proceso lab o rioso y arriesgado de tras-
ladar los bloques pesados de ónix a los barcos anclados en Santa
C at a rina (Iri g oyen Iri g oye n , 1 9 4 3 - 1 9 4 5 , I : 4 6 9 - 4 7 1 ; A s ch m a n n ,
1 9 7 8 : 1 7 2 - 1 7 3 )  .

En 1958, la compañía cesó sus operaciones y cerró la cantera
de El Márm o l . La interrupción de actividades se debió fundamen-
t a l m e n t e a los cambios en las técnicas y materiales de construc-
ción, así como en los estilos arquitectónicos. Aunque hubo ciert o
incremento en la demanda de artículos de lujo después de la Se-
gunda Guerra Mundial (Hancock , 1 9 5 3 : 7 2 )  , también se comen-
z a ron a utilizar otros tipos de mat e riales —principalmente cemen-
t o, a c e ro y vidrio— en la construcción de los edificios modern o s.
El ónix, elemento decorat i vo común de los viejos edificios de la-
d ri l l o, ya no arm o n i z aba con los nu evos mat e riales y estilos de
c o n s t ru c c i ó n .A s i m i s m o, una creciente va riedad de plásticos at r a c-
t i vos y duraderos pronto llegaron a sustituirlo en la fab ri c ación de
los objetos decorativos pequeños (Krutch, 1961:13, 37-38, 40-

41; Krutch, 1962:21; Bassols Batalla, 1972:77-78) .23

2 3 Después de la clausura de la cantera, la compañía encargó a un mexicano cus-
todiar el sitio. Siguió viviendo en El Mármol con su familia hasta la década de 1970,
cuando ya no fueron necesarios sus servicios y recibió su liquidación (Kru t ch ,
1 9 6 1 : 1 8 7 ;S h e d e n h e l m ,1 9 8 0 : 2 6 )  .
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A pesar de la suspensión de las actividades en El Mármol y el
abandono casi total del sitio, la cantera había tenido cierto impac-
to sobre el desarrollo de la región circundante. Algunos antiguos
c ap ataces de la cantera establ e c i e ron ranchos en la zona, como en
el caso de El Águila y San Agustín en los Llanos de Buenos A i res y
Santa Inés hacia el sur. Como ocurría comúnmente con otras mi-
nas en la península, va rios de los antiguos canteros se ganaron la
vida con la venta de combu s t i bl e, alimentos y otras provisiones a
los turistas y viajeros en general que re c o rrían la carretera penin-
sular (Asch m a n n , 1 9 5 9 : 2 6 2 )  . Por lo tanto, a u n q u e la minería de
ónix había terminado en la parte meridional del estado de Baja
C a l i fo rn i a , h abía dado lugar al surgimiento de una va riedad de
otras actividades económicas en la re g i ó n .

C o n c l u s i o n e s

Hasta cierto punto, la minería del ónix en Baja Califo rnia fue mu-
cho más signifi c at i va que la de los metales preciosos como el oro
y la plat a , s o b re la que los histori a d o res comúnmente han hech o
más hincap i é . A dife rencia del caso con respecto a la historia de la
minería de oro y plata en la península, no ocurrió ninguna “ fi e-
b re del ónix”.

Más bien, después de un periodo inicial durante el cual hubo
va rias interrupciones en las operaciones mineras debido a cam-
bios de administración y la falta de métodos adecuados para ex-
plotar el mineral, la industria del ónix creció paulat i n a m e n t e. L a
minería de los metales preciosos tuvo una época de auge entre
1870 y 1900, p e ro luego decreció notablemente en las pri m e r a s
décadas del siglo X X. En cambio, la explotación del ónix en El Már-
mol duró un tiempo mu cho más larg o, casi 70 años, antes de de-
s ap a re c e r.

No obstante, al igual que los otros tipos de minería, la explo-
tación del ónix estaba sujeta a las fluctuaciones de la demanda del
mineral en el mercado mu n d i a l . Estas fluctuaciones, a su ve z ,a fe c-



t a ron los volúmenes de producción del mineral y, desde luego, l o s
i n g resos de la compañía diri g e n t e.

El principal obstáculo a la explotación de la cantera de El Már-
mol no consistió en el trabajo de extraer el mineral del subsuelo,
sino en transportarlo hasta la planta en San Diego. Este pro bl e m a
fue difícil de superar, s o b re todo en un pri n c i p i o, cuando no se
h abían desarrollado las técnicas y la organización necesarias para
disponer de un transporte seguro y confi abl e. De hech o, las difi-
cultades relacionadas con el transporte provo c a ron en más de una
ocasión la suspensión de las actividades mineras hasta que pudie-
ran ser re s u e l t a s. Desde luego, la existencia de un fe rro c a rril que
at r avesara la península habría facilitado el traslado de los bl oq u e s
de ónix. D ebido a las características topográficas de la re g i ó n , c u a l-
quier proyecto de esta naturaleza habría sido enormemente cos-
toso y difícil de llevarse a cabo. La prueba de esta afirmación es
que, hasta la fecha, no se ha construido ninguna línea férrea de
este tipo.

La minería del ónix contribuyó en gran medida al desarrollo
de las economías tanto de la región en que se ubicaba la cantera
de El Mármol como la de San Diego, donde se encontraba sit u a-
do el centro de la manu factura y la distri bución de los pro d u c t o s
de ónix. Durante mu chos años, esta industria fo rmó parte integral
del sector industrial de San Diego. A s i m i s m o, los ingresos de esta
e m p resa contri bu ye ron al desarrollo de la ciudad y del condado a
lo largo del periodo que duraron sus operaciones. Al mismo tiem-
po, la cantera de El Mármol también constituyó una de las po-
cas actividades económicas de la región en que se ubicaba. Du-
rante décadas, proporcionó una fuente de empleo más o menos
constante para los habitantes mexicanos del noroeste.

Sea como fuere, la minería del ónix en Baja Califo rnia también
fo rma parte de la historia de la explotación de los recursos nat u-
rales de México por el capital y las compañías extranjeras duran-
te el porfi ri ato y la primera mitad del siglo X X. Aunque se logró
t r a n s fo rmar la explotación del ónix márm o l en un negocio más o
menos lucrat i vo por medio del capital extranjero, la mayor part e
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de las ganancias provenientes de esta industri a , como en el caso
del desarrollo de otras mu chas empresas de la península durante
este peri o d o, salió del país.

Sobre todo, la historia de la explotación del ónix márm o l en
Baja California ejemplifica la lucha y el empeño de una empre-
sa que tuvo como fin —además de llevar a cabo una operación
minera que fuera rentable en términos de las ganancias obteni-
das— proporcionar al mundo un producto que, por su belleza
y durabilidad, era simbólico del tipo de civilización que la hu-
manidad ha luchado por construir a lo largo de los siglos.
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Mapa 2

Zonas de los yacimientos del ónix:
Los Tules y El Mármol
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